
Ndra. i o Martes 3 de Febrero de i 835. cuartos. 

?é suscribe i este p e r i ó d i c o , que salé 
los martes y sábados , y consta cada nd-
n e r ü de un pliego de impres ión cuando 
menos, en la imprenta R e a l , cal lé de 
Santa María la Mayor n ú m . i 8 8 j á 4 
tsi. vn. al mes puesto en casa de los se­
ñ o r e s suscriptores de esta ciudad. 

Se admiten suseripciosles para fuera d i 
ésta capital á 8 rs. un. franco de porteSi 

Los artículos y avisos no oficiales se 
recibirán ert l a misma oficina é inserta­
ran gratis, siempre que sean de las clases 
que comprende la Real orden de ao dé 
abril ultime; pero deberán v e n i í francofg 
é iguaimenté las reclamaciones. 

BOLETIN OFICIAL BE L A PROVINCIA BE ZARAGOZA* 

A R T I C U L O D E O F I C I O . 

Aragoneses. Están consignados á la Hias re-
ínota prosperidad los hechos de valor de vuestros 

-antepasados y i iá vista tenemós ios timbres del 
hero ísmo q ü e habéis mostrado en grado el más Su­
b l i m e : llamados á las armas en lá benemér i ta M i ­
l icia Urbana contra una facción patricida que ata-' 
ca los derechos mas sagrados y los intereses de vues­
tras vidas y fortunas, necesario es, no solo o p o ­
nerle nuestros pechos, sino los esfuerzos de ha-
eerla sucumbir para distratar tranquilos los bene­
ficios que nos prepara el reinado dé la inocente y 
legí t ima Seberana. En la interinidad del mando de 
que me hallo encargado, me hallareis entre voso­
tros ;partiendo los riesgos y sosteniéndoos con la 
fmnqueza y energía que me es propia ; la honradez 
y nobleza de vuestro c a r á c t e r , me asegura que no 
habrá Un solo iluso que dejándose seducir atente 
al orden bajo n ingún sentido y que nuestra d i ­
visa será amor al trono, obediencia d la ley, respeto 
ñ las duloridadés: á deberes tan imprescindibles una ­
mos los augustos nombres de V I V A I S A B E L I I , 
V I V A L A ^ R E I N A G O B E R N A D O R A , V I V A 
E L E S T A T U T O R E A L . ^ Z a r a g o z a 3/ de Enero 
de í 815 .=£1 Comandante General , Antonio Ma­
ría Áharez. 

A las tropas del "Ejército de Aragón y Milicia 
Urbana. En la inter inidad de! mando de este Reino 
d e q u e me hallo encargado , tengo la distinguida 
íatisfaccion de di r ig i rme á los valientes del E j é r c i ­
to y benemái i t a M i l i c i a U r b a n a ; animados unos 
y otros por derramar su sangre cubriendo con sus 
armas el solio de nuestra inocente y legí t ima So­
berana» serán el modelo de disciplina y valor de 
que el soldado Español tiene dadas tan honrosas 
pruebas, la subord inac ión que es la sólida base del 
t r iunfo y sostiene el orden que bajo forma alguna 
puede turbarse nos conduc i rá mus' presto á reco­
ger ios tcluufús de la vistoria sobre una facción 

atroz que amenaza con la venganza de esterminío* 
par t í c ipe de todos los riesgos y fatigas, dempre 
entre vosotros, mis cuidados a tenderán todas las 
necesidades y verémos rayar el d ia feliz d e la tran­
qui l idad . Ámor al trono^ ebedienda d la ley ̂  res~ 
feto d las autoridades serán las voces con que 
acompañemos los nombres augustos de V I V A 
I S A B E L 11 , V I V A L A R E I N A G O B E R N A ­
D O R A , V I V A E L E S T A T U T O R E A L . = Za ­
ragoza 31 de Enero de 183 i =£1 Comandante G e ­
neral , Antonio María Aharez. 

Intendencia de Aragón = C i r c u l a r . = Per t e r c e r í 
vez se dirige esta Intendencia á los ayuntamientos 
de los pueblos, recordándoles la estrecha obl iga­
ción en que están , de activar la r ecaudac ión de las 
contribuciones con brazo fuerte, y por cuantos m e ­
dios estén á sus alcances* sin dar lugar á l des­
canso. 

Escusado parece inculcarles el derecho que t i e ­
ne él Supremo Gobierno para reclamar lás c a n t i ­
dades que se le deben, por tan legít imos t í tu los 
como los impuestos establecidos por el mismo, y 
reconocidos por la nación entera. 

Crecidas sumas son lasque adeudan algunos pue­
blos desde 1 d e Enero de 1828 hasta 31 de D i ­
ciembre de 1834*, i n ú t i l e s demostrar lá urgente 
necesidad de verificar su recaudac ión en circuns­
tancias como las presentes, en que el aumento del 
e j é r c i t o , la creac ión de és t raord inar ias fuerzas m i ­
litares y otras medidas justas y conservadoras del 
t rono de nuestra inocente Reina y afianzamiento ds 
nuestro Estamento y libertades qtie de él é m a n a n j 
hacen indispensables crecidos gastos; 

Esta Intendencia se ha val ido de todos lo§ m e ­
dios de persuasión imaginables, para hacer c o n o ­
cer á los ayuntamientos y pueblos sus deberess 
estando en sus manos el evitar toda providencia 
depresiva y per judicial á las mismas corporacio­
nes y á los mismos pueblos desapareciendo de I« 
Corana de Aragoa basta e l nombre de apremios y 
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« o m i s i o n e s ; pero con sent imieaf© advierte que ios 
reí i j l tadbs no'corresponden á ' ^ s i i s ' de seos por los 
cortos ingresos en esta Tesore r í a y Adminis t rac io­
nes de partido comparados con los crecidos descu­
biertos. 

Por ú l t ima vez se dirig.e esta intendencia á los 
ayuntamientos r eco rdánde l e s el deber tan sívgríido 
t n que se hallan de activar el cobro de las- c o n t r i ­
buciones que se adeudan hasta el ú l t i m o ' f r imcstré 
de 1B34, debiendo ingresar en la Tesoreraa y A d ­
ministraciones respectivas para 'el 15 del -entrante 
Febrero , ú l t imo p la¿o que se concede y rio duda' 
cónségu i r lo si los Sres. G o b e r n n d o t é s y Cor reg i ­
dores en süs resfjectivo's partidos '•con el celo que 
les es tan propio y amor que los distingue por 
nuestras actuales instituciones, desplegando toda SB 
ac t iv idad , se dedican á tan interesante objeto que 
les está recomendado estrechamente. 
. -Peto 'si ¡por desgracia se 4mser#8|fe Ta feenor i n ­

diferencia y no se verificasen los ingresos al plazo 
fijado, á esta Intendencia.le , q u e d a r á la satisfac­
c ión de haberse v a ü d o de todos los medios pos i ­
bles para evitar todo vejamen á los ayuntamientcs, 
y p rocederá -Con t » J o - e l r i go í -de 1̂  ley hasta c o n ­
seguir el pagó de los alcance.s que resulten á los 
pueblos deudores desde 1 ° de Enero de 1828 
hasta 31 de Diciembre de 183-4, como terminan­
temente se previene en el ar t ículo 3 0 del Real de-

creto de 9 del c o r r i e n t e s i e n d o inexorable hasts 
hacer que desaparezcan tales descubiertos , ingre­
sando en el erario. 
. Y para conocimienfo de todos los ayuntamientos 

se.inserta en los tres boletines oficiales ;de este-
Re ino . Zaragoza 28 de Eeero de 1835 cszJDomiigé-
Ximencz. 

P A R T E N O O F I C I A L . 

Madrid 28 de Noviembre, 

C O S T U M B R E S . 

Íí7 comerciante y el hidJígs. 

Terr ib le suerte es la que arranca -á Uít hombr-e 
de su familia y de su profesión paia sujetarlo a la 
vara de hierro de ot ro hombre q e tiene sebre él 
un p r i v i i i g i o cruel en obsequi > .,e la c 'hdp l ina 
rn-iiilar, N o negaremos que 1M>' hombres para quie­
nes la suerte de soldado mejoia su miscicble t o n -
dicion ; mas respecto de aquellos en cu -, o pecho 
alienta un co razón amante de la indepc ncencia, es 
un verdadero esiado de esclavitud. Renunciar á su 
Yoluntad para sujetarse á una ley r igorosa , i m p l a ­
cable; convertirse en a u t ó m a t a , no hablar , 110 an­
dar , no mover los brazos , la cabeza ni aun los 
ojos sino en v i r t u d de mando superior; he squi 
lo que se llama disciplina y la ob l i gac ión que i m -
po/re la ordenanza á un ser que piensa. Cuando hay 
guerra, tiene al menos la compensac ión de la g l o ­
r i a , nombre hueco si se quiere pero que aturde 
y deslumhra ; iras en t iempo de paz la vida pa-
y y a de un soldado es mas penosa y sujeta ai pa-
ijP que menos gloriosa. 

_ £s£a$ reüscsioü»» me sugirió ia vista de un .sor-

te» ó quinta en u f a de las ciudades produefaras 
del norte'de España cuando op i imia á la nación con 
mas fuerte rigor el despotismo de los diez años. Era'ta 
m a ñ a n a en que el sorteo iba á quintar á los mo­
zos y reinaba aquel silencio impaciente que dura 

"mientras se desenvuelve la cédula f taal ; los c o n ­
cejales presidian sentadas en un banco en la sala 
de ¿.'/f^VíicÁs ' a c o m p a ñ a d o s del médico ' , el cura-y 
el c i ru jano; los m o z o s ' y sus madres llenaban el 
•espacioso salón y e l . g t n u o se derramaba aun por 
"la -puerta -y zrguan hasta l a , i r . i i ad de ía 
plaza SUmadS del Bey con letras gordas como é'l 

J-puño*; el n iño encargado de idear los n ú m e r o s ' h á -
hv,x retirado ya uno de la caja, y el que tenia á 
Vu cuidado los nombres lee en fin uno de ellos. E l 
' r i m e r o era tan bajoque no dejaba esperanza alguna; 
a l o í r lo se s imió t r . murmui lo de alegría ptoducido 
por todos los que habían qucdad.o libres .en aquel 
eftr tf t to- , y 'el tíi/évfe so ldadó en'quien se fija reta 
á un tiempo tedas las miradas tubo que corres-

' jvonder - con una ;,omua -oue no nacía ciertamen­
te de su c o r a z ó n . Llegóse á él su condisc ípulo Jo­
sé para decirle a i a r g í n d o l e amistesamente la 
mano.-La í i f e r t e i t o te ha frfvorfccidd h o j ' ; pero 
tu eres noble y rico y con tu dinero uo hay co-
s^ -qu«-^o- se cempre.- 'Cierto (le res-po'ndió Eede-
r k o hijo sagunt ío de uno de los mayciazcos m'iís 
ricos del país) nuestras tierras producen algo mas qu« 
el ochaveo de ta tknda . . . pero siempre es de 
sentir que no os toque la suerte á vosotros -pbrá 
quieres el oficio de roldado viene á ser 'un m o ­
d o de ganar la vida- como 'otro cualquiera.~ ¿ Y 
m i padre? .¿-y mi hermar.a? le repuso vivamen­
te j ó s e picado de aquella h u m i l l a c i ó n . - E n verdad 
que tienes r-azont no pensaba ahcia mas, que en 
t - i - " Se notaba en- el tono d-e ambos iurcr locuto-
pes por una parte 'superioridad y cierto aire de pro­
tección y por k otra independencia de caracr-ér 
y amor propio ofendido ; ;de ta i modo que uU o b -
í^rvadoT imparci-al notaba que no-había entre íoS 
dos |g ÍRt ' 'niidad que aparentaban. í>in embargó se 
asieron-del brazo y se oii i-gieion junios á u r a i i e n -
dá de la -calle pr incipal del pueblo en dende pa-
-recia-eguard^rlos un ancfano respetable V ur'a her'-
mosa jc^en- semada á su iadé en el umbral según 
la intencron cen que misaban hacia la plaz'a. 

Llegar J o s é y estrechar en sus brazos al honra ­
do ernurciante y é su l inca hija heimana del •man­
cebo fué obra ce ¿6 instante. Federico contem­
plaba reiirado este irteresame cuadro de famiH^ 
con c i e ñ a indiferencia desdeñosa y spfovecbando 
Una mirada de la j oven , se dés'pidfc de ella con 
ia vista y desaparec ió .—, ,Que se va tu s i r igo ( d i j b 
á su hijo el snciaro) tal vez se ha enfandado por­
que no le. b m os hecho caso.—En efecto (esclamo 
la joven Ma i iqu i t a ) que nuestro recibimiento bá 
pedido ofender le - -No i m p e r t a : asi cerno asi, él 
se burla de ios afectos de un padre con sus hr-
jos , tal vez porque mt ica ba' sentido amor por 
nadie... (y . al decir esto miraba a su ber'mana COÁ 
a h i n c o ) . - - ¿ Y q u é motivos tienes para pensar así d é 
tu amigo ? - í i cmpre le has tenido una a v e r s i ó n . . . i 
Ojala me equiveque; pero te aseguro que quisie­
ra verlo a q u í las muios vece* p&iible j . 
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Ya el lector conoce !o? personages díe nuestro 

3rama: hagániosi'e aíior i i anér sus circustancias par -
tícular.es. E l añciarto viudo Hotnobono era uno de 
aquel ios Comerciantes de provincia eii cuya t ien­
da se vende todo: dro^us, pape l , chocolate, i i e n -
20s y panos: cierta reputadon de liberal había cau-
saíio tnies persecuciones jrf honrado capl íá l i s ta q u é 
deip.oes de haber estado un a ñ o en la cárcel de íá 
Capital di provincia había gas tadó Iá mayor parte 
de. sus fonáos eri las costas del iríjusto p rocesó que 
i'e le formara coino liberal exaltado: otra parte 
de ellos se habia gastado en dár al joven José 
Una educac ión muy superior á su clase. M a r i q u i ­
ta, era una niña de i j a ñ o s , dé. preciosa figura, 
candorosa, casera y amantisinia de su Padre , de 
cuyo regato estaba encargada desdé el Fallecimien­
to de su madre. J o s é , á u n q a e vestido sencillaincn-
te ,. ih.ostrabá en sus modales cierta elegáncia su­
perior á la d é su hermana y Padre erecto de iá 
educac ión q ü e habia. recibido én ci establecimien-
fD donde conoció á Federico. F e r ó en el d iá pon-* 
íabá q u é él era el ún ico apoyo de su familia re­
ducida á poco nienós que á la miseria j5or efec-
t'o de lás circunstancias po l í t i cas .y á peSar del rfte-
tíosprecio con que miraban los nobles del puebld 
'a honrosa sujeción del mostrador, José estaba re­
s u e l t o ' á trabajar con asiduidad en el tráfico de su 
Padre para mejorar, el triste estado de la casa; 
v'tiando un día le l |amd á p a r t é el anciano y l e d i -

- j o estas pa labras - . - José , hijo m i ó ; ya eres hoitibre 
y tu padre puede coníiar te sus jjeiíasí siempre lié 
v iv ido Con économfa y siempre contento p o r q u é 
Veia que mi comercio p r o d u c í a hó lgadamen te pa­
ra cubrir los gastos de mi casa y ' acumular anua l ­
mente a iguná cantidad al cap i t a l , en géneros pa­
ta la Venta, nunca hábiá bajado' de seis cifras el 
balance ánüal de esta tienda sin lujo n i aparato, 
íb mismo que la dejó montada fttl Padre y tu abue­
l o . . . Enemistades énbozadas enopinÍQ.n pol í t ica haii 
torlseguido arruinarme completamente... m a ñ a n a 
t umple una Ierra á cargo de tu padre pot valor 
de seis mi l rs... acaso ese dia está seña lado para 
íni , deshonra porque no h á y én casa con que cu­
b r i r l a . A l salir de la cárcel t übe que pedir pres­
tado por la primera Vez de mi vida para acabar 
de, pagar las costas a l escribano y ésta deuda y lá, 
letra del Corresponsal de Madr id vénce m a ñ a n a . -
Gracias , padre m í o , por esta confianza (dijo Jo sé 
procurando consolar ál ánciano) Siento solo que nó 
ínc lo haya V . dicho antes.i» j 

N o faltaban á J o s é algunos a fn igós , pero IOS 
amigos del que no es ricó son siempre pobres 
como él y estos no podían serle de ninguna u t i ­
l idad . Acordóse entonces de Federico,, pero la idea 
d t péd i r l e un favor lé repugnaba en eStremo: es 
cier to que se habían é d u c a d o juntos , pe ró des­
p u é s la diferencia de clase y aun la de carác te r 
Jost había separado. Federicq era noble y presun­
tuoso y Jo sé no se crecía inferior á él . E l H i d a l ­
go era ignorante y disipado y el hi jo del comer-
e i an t é á t e n t ó á su obl igación y amigo de lá lec­
tura y de la i n s t r u c c i ó n : razones por las qiie cort-
geniabari tan poco y alarmaban tant© á J o s é las 
visitas, dé Federico á su herauua. Abismado ci ts-

ba eii estas reflexienes cnando pasó Federico en sit 
gran caballo andaluz haciendo corbetas y escar­
ceos para llamar la a t enc ión de Margar i ta : salió-
está coa efecto a l a p u e r t á y v i éndo la el galán se a p e á 
con estudiada iigerezá y dando al pasarla mano ma-
q u i n a l m e n t e á su c o n d i s c í p u l o , s« puso á a turdir á U 
chica con las grandezas de su cas-a. J o s é in t e r rum­
pió su coloquio y l l amándo le ¿pa r t e le. d i j o : - l a 
suerte no te ha favorecido en la quinta y es na ­
tural que necesites un s u s t i t u t o . - S Í por cierKy 
pienso buscar Uno q u é se encargue púr m i del hon-
íoso cuidado de defender á la patria , que y o no 
estoy de ese parecer . -Y í i en vez de dar con uno 
de esós a lqüi rones pervertidos te ofreciese y o u i i 
jdvert de honradez que se presenta á este serviitib 
por salvar á su familia del oprobio ¿ te. c o n v e n d r í a 
preferirlo para el caso?-¿ Y por q u é no? Como nc» 
exija mas carb por esa h o n r a d e z . - N ó pór eso p i ­
de rilas; pero pone lá c o n d i c i ó n de que el negocio 
fia de quedar mañana concluido para que en é l . 
mi mo diá pueda él recibir el importe de su e m ­
p e ñ ó . 

L o restante del diá lo pasó Jo sé mas t r a n q u i i ó 
y su álegriá se ,Comunicó á su anciano padre. A la 
mañaná siguiente se de sp id ió d é su familia y al 
abrazarlo su padre le di jo enternecido.-Vas h o y 
á cumpl i r por tu padre l i b rándo lo del deshonor..., 
si Dies es justo oirá los acentos con que te b e n d i ­
go.... recibe h i j o , mi b e n d i c i o h . - Á l salir del u m ­
bral pacernó se enjugaba J o s é las lagrimas con que 
lloraba la p é r d i d a de su l iber tad . 

{Se concluirá) 

Concluye el artículo del número anterior. 

Ignoramos los precios de Castilla, pero nos pa ­
rece que t amb ién de jarán alguna uti l idad á los es­
peculadores. Por este medio tan propio y natural^ 
é» como se impulsáñ las relaciones mercantiles, y 
nace la prosperidad de los estados; porque las u t i ­
lidades quedan en la nación que las produce, y 
en o t ró caso las r epo r t a r í an los estraneeros tanto 
én la p r o d u c c i ó n , e d m ó en los transportes, dejan­
do en este Caso de tener un capital que a u m e n t á 
él de la nación , la c i rcu lac ión de las primeras ma­
lcrías y el medio de que se reanime nuestra m a ­
rina mercante por él comercid de cabotage, ob je ­
tos todos de un conocido in te rés para nuestra prosr-
peridad y bienandanza. 

Si por un efecto inconcebible sev llegasen á desa-» 
tender estós caros y précidsds objetos, m i r a r í a m o s 
como abierta la sima én que se hund i r í an i n f a l i b l e ­
mente lá l iber tad , el trono de Isabel y la patria. 
Los que deseen evitar estos males y se precian de 
Verdaderos españoles y patriotas, es necesario que 
lo acrediten con hechos y no con palabras. Hechos 
que sean conocidos del p ú b l i c o , para que este mar-. 
che por camino del Orden y de La prosperidad que 
infaliblemente conseguiremos, si en lugar de mez­
quinas pretensiones particulares atendemos al bisa 

, coasun de U nacioii.=:F. T . N . 
' {B.O. de Cádiz.) 



C U R A S P Á R R O C O S , 

Nos auxilia dkemus, mñ 'piacula. 
Pl in io , l i b , 28 , cap. i . 

•},Nuesíra intención rs fromover 
la utilidad, no ofender 4 persona 

-alguna." 
Existe en cada parroquia un hombre que no per ­

tenece á ningana familia y que depende de la de 
todo% á quien sé flama Consó testigo, se busca como 
consejero, y se nombra como agente en todos ios 
actós mas solemnes de la v i d a ; sin cuyo a u x i l i ó 
no se puede nacer n i mori r , tomada esta expre-
í i o n en su sentido l a t o ; que recibe al hombre 
desdé el sénó de la madre y no le abandona has­
ta el de la t ierra; que bendice la cuna, san t i l i -
ea él t á l amo n u p c i a l , ruega en el lecho de lá 
inuerte y consagra Ui tumba; un horábré á quien 
los niños se acostumbran á amar , venerar y te­
mer 5 á quien todos 'llanian 'padre y á cuyas 
plantas los cristianos divulgan sus mas ocultos pen-
tamienros , confian sus penas y trabajos y der ra ­
man sus lágrimas y miserias ; un hoiflbre que es 
el consuelo de todas las tribulaciones del alma y 
del cuerpo, el moderador entre el opulento y 
«1 miserable: un hombre' á cuya puerta llaman de 
c o n t i n u ó lá pobreza y la abundancia, el rico pa ­
ra hacer la limosna secreta', y el pobre para re­
c ib i r la sin ruborizarse; que no ocupa n ingún f a n ­
go social y q u é pertenece á todas las clases; á las 
inferiores por sü vida humilde-, pobre y r é r i r áda , 
y á las superiores y elevadas por la educac ión , sa­
b i d u r í a y ciencia que en éí debe supóne r í e , y por 
la grandeza de los sentimientos de una re l ig ión en -
í e r á m é n t e í n a n t r ó p i c á , benéfica y sacrosanta ; un 
hombre, cuya palabra baja desde el cielo í o b r e el 
entendimiento y el corazón con lá autoridad de 
la mis ión divina y el imperio de la fé en n o m ­
bre dé la que habla, '....este hombre finalmente es 
el cura p á r r o c o ! . . . N a d i e puede hacer mas bien n i 
mas m a l , según coráó desempeñe las augustas fun­
ciones que se le han. confiado, ó desconozca la a l ­
i a mis ión social á que está destinado. Si Cumple co-
m d Verdadero apóstol de la rel igión de Jesucris­
to , y encargado de conservar su dogma, propagar stí 
moral y administrar süs consuelos ¡ q u é de bienes 
Bó proporciona este ministro al suelo que le v io 
nacer! Si obra corno un fariseo, esparciendo doc­
trinas e r róneas , inculcando en sus feligreses m á x i ­
mas contrarias á nuestra re l ig ión , sí levanta el C r u -
t l f i j o en medio dé és tañdár tes sangrientos, mezcla 
a l humo de las descargas él humo del incienso 
y confunde los cánt icos sagrados con los gritos 
d é los rebé-'des ¡que de males no produce á la so­
ciedad este min i s t ró prevaricador! Este solo para­
le ló Convencerá cuanto interesa á la nac ión el 
saber elegir !ós curas pár rocos . Si ee eligen sa­
cerdotes de la p ' imera clase, la España gózará 
t r anqui la los beneficios de la paz. Pero si por des­
gracia la e lección recayese en los de la segunda, 
Veráse largo tiempo nuestro suelo agitado por la 
discordia , sin qse el gobierno, á pesar d¿ la buena 

fé con que marcha, pueda avanzar en su sistema dé 
regenerac ión . Esto supuesto-, tácil es conocer que 
la reforma de curas pár rocos es dé suma importan»-
c í a ; nósotos diremos francamente nuestra opinión^ 
bien convencidos que los sacerdotes ilustrados no 
encon t ra rán doctrinas peligrosas en este a r t í cu lo tan 
delicado. 

'Consideremós al cura p á r r o c o t .0 como ministro 
del a l ta r , 2.0 como moralista 3.6 corno administra­
dor espiritual del cristianismo ; de estas tres c u a l i ­
dades nacen tres deberes qué ha dé llenar comple ­
tamente para corresponder á la sublimidad de sus 
funciones, merecer el aprecio y Veneración de los 
hombres y librarse de la j é spor i sab i i idad que sobre 
él gravita si falta á sus deberes. 

C ó m o ministr 'ó del altar ó conservador del d o g ­
ma cr is t iano, los deberes del cura pá r roco no sort 
accesibles á nuestro examen; el dogma misterioso 
y d iv ino impuesto por la revelación y admit ido 
por la fé se resiste á toda cri t ica ; y si bien en 
esta parte el cura pá r roco no es responsable mas 
que á su conciencia y al obispo de quien depen­
de, siempre inculcarémos la máx ima de que ios 
pár rocos por su influencia deben contr ibuir á des­
terrar ciertas credulidades vulgares y muchas su ­
persticiones, que por desgracia tienen todav í a se­
ducida á una parte no p e q u e ñ a del pueblo espa­
ñ o l : supersticiones que en los siglos de tinieblas 
y de ignorancia se han mezclado é in t roducido 
cotí las pUras y altás verdades del dogma cristia­
no. Desengañémonos prescindamos por un m o ­
mento de intereses personales que comunmente obs. 
curecen lá razón , y confesemos francamente que 
la supers t ic ión y el fanatismo, que domina á mu-¿ 
chos desgraciados, no son más q u é el abuso de Is 
fé; infr igir lá á traspasarla la enerva lejos de es-
tenderla y propagarla; por consiguiente toca á los 
ministros de nuestra rel igión sacrosanta, más par ­
ticularmente á los párrocos , hacer que br i l le con 
solo su luz pnra y clara, sin que se contunda con 
las opacás sombras de la es t í avaganc ia , y ev i t a í 
que los incautos 6 preocupados contundan el ver­
dadero cristianismo, esta c iv i l izac ión prác t ica esta 
l ibertad, y esta suprema rázon con una rel igión 
de absurdos, de industriosas práct icas cargada de 
Credulidades grosera?, de necias visiones de pue­
rilidades fútiles y creencias perjudiciales j sacadas 
de los cultos del herror y la barbarie. E l deber 
del cura p á r r o c o es de desarraigar este abuso de 
la fé, reducir la creencia de su pueblo á la grave 
y misteriosa sencillez del p r i m i t i v o dogma cristia­
no á lá con t emp lac ión de su moral d ivina y de­
sarrollo progresivo de sus perfeccionés i La verdad 
jamas neces i tó al error para convencer, n i las t i ­
nieblas jamás ayudaron á la luz para br i l lar . 

{B. 0. de Cádiz) 

Precios á como se ha vendido el tr igo en el Real 
Á i m u d í de esta ciudad , desde el 1 hasta el 2 
del corriente i n c l u s i v e l a fanega de t r igo de 17 
á iQ rs. v n . ; y la de cebada de 8 á S í -

Idem el aceite en esta ciudad en los mismos días; 
la arroba de 58 á ó ó rs. vn . 

Z A R A G O Z A ; I M P R E N T A ¡LEAL, 


